PEDIR  PERAS AL OLMO 

Antonio Avila Chuliá


 He aquí una expresión española figurada muy particular que se usa para explicar que en vano se espera de uno lo que naturalmente no puede provenir de su educación, de su carácter o de su conducta. En vano solicitaremos servicios o cosas a alguien incapacitado o imposibilitado para ofrecerlos o hacerlas. 


El olmo, como todos ustedes saben, es un árbol que tiene sus propios frutos, pero que en ningún caso son las peras, las cuales provienen de otro árbol llamado peral. ¿Porqué digo esto?, si me lo permiten les explicaré que en muchos huertos de antaño se alzaba un viejo olmo de grueso tronco, gran follaje y frondosa copa, productor de sombra suficiente y capaz de albergar bajo su espesura, en los días calurosos del verano, a la familia, se podía conversar, tomar bebidas refrescantes e incluso ser el centro de cualquier reunión.


A nadie se le escapa la importancia del olmo, presidía las principales plazas de los pueblos o custodiaba con su imponente presencia las importantes avenidas. Ha sido capilla, lugar de apariciones virginales, majestuosa sombra para los fieles a la entrada de capillas e iglesias... bajo su presencia y a su amparo se han celebrado concejos e impartido justicia... Cuando sus ramas se expanden forman una gran copa que proyecta una espléndida oscuridad, umbría, penumbra... es entonces cuando la oportuna poda lo salva de los fuertes vientos del invierno, con ello se evita caiga o se arruine la beneficiosa sombra del próximo verano.


En el otoño procede podar el olmo, para ello nada mejor que contar con un profesional experimentado, buen conocedor de su oficio, de él depende la vida del árbol... si la poda es acertada, los cortes precisos, certeros..., su existencia será prolongada, en cambio, la impericia es probable cause graves daños. Ramas cortadas equivocadamente evitaran que la savia fluya de modo correcto, impidiendo su función vivificadora … amarilleará, ofrecerá escasa resistencia a los elementos atmosféricos... caerá para servir de alimento gratificante al fuego invernal.     

          Como en cualquier oficio, se precisan los mejores profesionales capaces de indicarnos lo más conveniente a nuestras necesidades así como capaces de aplicar productos testados, garantizados por el tiempo, los mejores..., sin olvidar a aquellos que dicen ser preferible un profesional mediocre que un aficionado adelantado 

         El olmo del que he hablado jamás dio ninguna pera, eso sí, florece, da frutos....., pero por más cuidado que recibe, se le mima, habla, acaricia... nunca dio peras 


Amigos, solo deciros que llevo más de  treinta años en  el Sector de las Seguridades, ello me ha enseñado que no se puede solicitar servicios a alguien que no esta preparado para entendernos y mucho menos para ofrecerlos..., esto, por lamentable que sea, siempre resulta un alto costo y de mala calidad, como pedirle peras al olmo, una quimera, un imposible, sin que suponga ninguna frustración en caso de incumplirse nuestras aspiraciones o fracasar en nuestra empresa.  


 Disculpar este preámbulo, mi interés es resaltar que, tras la anhelada aprobación de la nueva normativa que regula nuestro Sector, a las dudas anteriores corremos el riesgo de acumular las actuales, pues después de cuanto se ha escrito, de las recomendaciones recibidas, de los dictámenes de los letrados y demás profesionales, quizás demasiados, insisto es mi punto de vista, tengo la impresión  que los árboles están impidiendo que veamos el bosque.

 
Bienvenida sea la hermenéutica, pero siendo conscientes que cuando la norma legal no ofrece dudas o produce confusiones hemos de estar todos a su tenor literal y estricto cumplimiento; lúcidos también en cuanto que lo publicado es lo que tiene valor, por encima  de los  dictámenes posteriores que se aparten tanto de la letra como del espíritu de la Norma.


Vivimos una época de confusión generalizada, llena de contradicciones, incluso de contraindicaciones; etapa propicia para quienes prefieren una buena duda a un mal axioma. Es en estos tiempos en que  sobran los triunfalismos, en los cuales nuestro Sector de las Seguridades, al que tanto quiero y tanto debo, me permito sugerir, incluso recomendar su defensa con uñas y dientes, no cedamos ante las presiones de nadie, demos calidad en los servicios, continuemos con nuestra inestimable aportación al bienestar de la sociedad a la cual hemos servido siempre y serviremos con total dedicación.

         Acabemos con la fiebre del más barato todavía... no podemos seguir deteriorando día a día los beneficios de nuestras empresas... no olvidar que a una empresa sin recursos le aguarda el mismo destino que al olmo sin savia.

